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LA CONFUSION
DE VN JARDIN,

Z>S DON AUGUSTIN M01{BT0.

Hablan en ella las petfonas figuientes.

Don tuis^ ^ Beatri'^ O Un Teniente»

Vicente, y'^ufipa» ^ D. Geronymo, viejo» Dos ^Iguacilct»

Leonor, M Don Diego» m Ua Ejcribano.
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jornada primera.
Sale Jnfepa can manta

, y Vítente e»
cuerfa, fantigítandafei

Vsc, TUfípa? Gran novedad:

J y tan de nocheí mayor;
muchos Gglot de favor
en pocos años de edad.

Jamás has venido aquí:

qué cofa? Mylierio tienes*

a grandes hazañas vienes.

Jíí/í. No vengo á buíbarte á tí,

porque no eres grande hazaña;
bufeo a OoB Luis. F/'r.Haces biea,
que es pez apacible, en quien
fe logra mejor tu caña.

Jaf. Qué caña, di, bachillerí

F/e.DoéIora en efta opinión
te pone tu profefsion.

J»/. Que profefsion? Vtc. Ser muger«
Aj de vofotras alguna,

que no fe incline á pefcarl

Al Principe, como en mar,
al pobre, como en laguna.
Todas naciíleiscon manos
acomodadas al ufo,

que tienen anzuelo infulb
contra los pezes humanos.
Harto ha de fer en verdad,
li en ti la caña defdice,

pefear labras, que lo díce^

J ufepa, tu habi^^y^

No he de poder refponderte

que falgo de prieíTa ahora.

Santignaft otra ven.

Frr. Salir de cala á tal hora,

vuelvo a mil Cruces de YertRj

Curiofo, Jufepa, eftoi;

no me diras como ha fído,

que haya tan tarde falido

la Eftrella de Venus oy?

Jv/.Yo Eítrella? Vic. Defde la Cuna

lleva elle nombre a la Pila

qualquiera, que recopila

dos voluntades en una.

Cuidado tiene la ElIrelU

de confrontar voluntades,

y Venus fus mocedades
le tuvo detde doncella .

yaf. Qué bien que te refpondiera;

íi huviera lugar de hablattel

profeflo de parte a parte,

en la Religión Tercera.

Pero dcxemoslo tftir

para otro tiempo mejor,

y llévame a tu feñor,

que tengo con él que hablar,

r!e. Qué es lo que quieres pedirí

Es fuerza que tu I« fepas*

1

K/V. Achaque de las Jufepas

es, los fecretos decir,

T ttt tres tau achacosa
a . s
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como las deniás* Jtif. Pues quicro-

cedsr; P^tc. Acaío es tíinero?

Porque es la ocaíion famoía,

cue ha ius;ado, y ha perdido..

^uf. No importa, diie que eftoi

aguardándole»- Ya voij

nías pienfo que él ha íalidO;

conmigo no partirás

lo que te diere? Jíí/iSa bucn hoiav
Sitie Don Litis.

L^js. Jufepa? Juf

.

De mi feñora

te-trtífóí- digas mas,

torna primero un abrazo,

y eíia cadena. Vic, Ello fi»

que es Ia mitad para iiií.

Jx/. Guárdete Dio's, que es un lazq

¡

de nuevas cbligaciortes.-

eile favorquc tecibO'

VJc, Cadena, a 1er tu cautivo

me ¡ieven las partic iones.

^u-f. Beatriz, en ha, determina».

ca» Don Luis .

Don Lulseúta noche hablarte.

0;xa que vuelva a abrazare^

que es nueva tan peregrina

para un amor deídichado,

que aunque lo -dices, no crea,

que fue capaz el deieo

cié antojo tan bien logrado,

,

no han merecido tal bien

dos años ds-Waracion.

Los buenos terceros fon

remedio contra el defden, 3

y no te ha faltado a ti

quien enterezas ckshagai

%íi¡sMtn iax‘ono2Co,y no ay pagafi

hno es entregarnie a mi-

-juf, por eí jardín has de entrar}

píenlo que labes la puerta.

%u¡s. Ya la se, tendrísla abierta!

que erá mucho fiar.

Djile ana LLstve fin que lo ‘i/Ta VlantSi.

Lleva ella llave coiiíigo.

para que eñ viendo hn gente

-

ía caife, fegúramente

puedas abrir íinteltfgo.

Claro ella, que cerraras
-

luego auc entres; y en cerrando^.,

\'C unos arboies^'Uicando, '

que a mano izquierda haílaraS, .

junto a una fjente tan beda,

que apruebes el eacubrilla,

ios aibaies de fu ori,ia,

£i io h.,cen por celos tic eiia.

^dúte alii, qut yo it6.

de nn’^ardifiy
_

tkfpues a avifaí, fi es herá

de que hables a.' mi leñora;

y a Dios, que es tarde., Lftis, No S^
ni quiero íaber deciitc

j
la eitimacion que verás,

mas no he de decirte mas.

Jfifi. Ni yo el íecreco advertirtCí-

paés fabes la obligacica,

V Yss, qne a llamarteryengo

de noche. Luis. Prefente tengo,..

Jufepa, lo que es razor,}

nc lo.erraré. T;u, Vicente,.

¡leva i Julepa á fu cafa,

que por la gente que paífa,

y quando no palie gente,

no es bien, ni be de permitir,

que fe vuelva fola; a Dios.

^ic, Solói eftaraos los dos,

alto, Jufepa, á partir.-

Jufi. Yo parto.-Fic. No'dé cartera»

¿itfi. De que? Vic, De cadena.

JrfjC Es cola

mui mucho dihcultofa,

y eítoi mui de piieiTa. Vic. Efpsrá}

Julepa, que no es juíticia;

no projnetilie? J«J".Es v'erdadí

masera sienor de edadiq

vic. La edad fupis la malicia.

^ufi.khoca bien, fi edo ha de fer^

partir iuegaesio mejor.

vic. Es Chriitiandad, y es amor.

Jufi.Tu mitad no barde perder}

viíie, que Don Luis me dio-

abrazo, y cadena?- V/c. Si»

J»/.Pue$ doite el abrazo a ti, •

Dale un abraz,9..

y tomo lo demás yo.

EifV.Partidescomo hacen otras,-,

Jítf No que-das favorecido?^

ViC. Mal baya quien no ha iabído

partir aísi cori‘Vofotras.

Jufi.La partición cita buena;

no ay que decir; ven tras nir

Vic. Detente: tro huvlera aquí

un Portero de cadenal "OH

SahnMeíitriz.,y Lesner, hernuinas.

Leoi . Notable reíólution.

herinan.x .Se«t. Por qué esnctaoie.-

Lfets. permitir >
que un GtballeiO,

queconñeiia ür tu aniarite,

con mucl-as anhas de verte,

con no rasnoits de lubíarte

toda í-i vida déteos,

y toda el alm.'! voic-míS.

Deipus-S dí iarS^i-tátlCZaS ,

I
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Jtí^ufiinMoretó:
aslpaís de defveles grandes,
por ei iardin a deshora.
Beatiiz, cfia noche te hable,
jardín, y noche, qae alientan
ei animo mas cobarde,

y en !a mayor correfia

defpiertan Lss- libertad es.
No es ocation de decirte,

por mas que tu lo disfraces,
que ha liuo relolucion,
Beatriz, que puede notarf*.
Perdóname, que fe ofenden
en ocaíion íeme>ante,
la fama de tus-vircades,
ia obiigaclon de cu fangrCj
lo que se debe tal decoro
de lu cafa de tu Padre,
que es el fagrad© en que tiene
qualquier per.lamiento cárcel,

er- que fe olvida
la nota, que esfuerza daríe,
quar.do un vecino curiofo
regi'tre, fin iaipoitarie,

que un embozado paffea

con mucha quietud tu calle;

que ya fe paífa a la erquiaa;
que ya se esconde del aire,

•que hace la feña
, que eípera;

que azecha á-l-a puerta que abren#
que a una ventana de enfrente
«o ay hurto, que fe le eícape.

í’ofsible, Beatriz, es efto,

también, puede fer que faitaj

mas eri-iintiendo poisibles,

teme el recato verdades.
Y qué ha de penfar ei mifmo
•Don Luís, de ver que le ilaineSí-

aunque el exceíTo que -intentas

le venga a ier favorable?
Que es ord-snario en quien mút*
favores tan deñguales,
que ia razón les condene,
quando -el antojo los ame.
Beatriz, afsi lo difcurro,
yo me holgaré de engaáarmíf
pero decirte mi voto,
es deuda, aunque llegue tarde^

Voto lera, porque viene
de hermana menor,culpabIe;
mas ei amor te lo ha dicho,
que es efque forma igualdades.;

Seas. Kerniana, tus advertencias
eUimo, hn que me agravien»
qtie los ceníejos mas libres

^0 efeaden, & d.e,amor uaceoi

Aunque menor, es poGible,
que aciertes^ yo puedo errarme,
que ios aci-ertos no correa
al palTo de las edades.
Mas ay! que con argamentos
cipero,( cuc no encaccs )
nieacuiasüe poco atenta,

y aun das a entender de ficil.

Quiero también que concurran
mis argumentos a examen,
aunque ver zan Ls razones,

y no las aucofidades.

Llamar a Den Luis, conheíToc
que fuera deliro, y grave,
íi para hacerie-faveres,

huviera íido el lianjarie.

Conozco, qucj'ucra olvida
de ia Opinión, del linage,^

de lo demás qne.ponderas,

y es dignode-ponderarfe,
Masíi Te llamo, Leonor,
para decirle, que- bailen
dos anos de galanteo,
que ya comienza á notarmej
porque el amor,, que en éi fupt^
recien-nacído calbrfe,
ya, como tanto ha crecido»
mas en fiiencio no cabe.

Q¿e li tenemos conformes
haciendas, y voluntades,
que al titulo de mi eipoío
permitan habilitarle.

Sepa mi Padre fu Intento»
que luego oan él fe trate,

ó ya para concluirfe,

o ya para defyiaríe.

Con que verán los curiólos,

pendientes de-oiras feñáles»

.

que fe casó Con Beatriz,

oque pretendió cafarfe.

Sera cuipa, lera excedo»
que deba teE« falcales,

ó cuerda elección, que apruebíJÍ

los q-ae mejor lo penfarea.
Hilo a Don Luis referido»

con entereza, no afable, .

( que u&eca de ia entereza
í alió apacible el lenguaje.)

podra, para Con él niilmo»

Leonor, defacredi carme,

viendo que todo es defdenes»

ó priedas de que fe cale.

Que venga Don Luis de ncchcj

Leonor, no puede eícufaife,

pues no ay ocaíion de dia,

é “
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|ji (jaando íe ConCertafic

la ocafion, fuera Itguro,

poner a Don Luis en parte

donde pudieflen las luces

hacer deícubierto el lance.

Si es buena la acción, no importa,

Leonor, que de noche palie,

que no dependen de tiempos

los fonocíS, ni los quilates,

pues el teraer que le azechen

vecinas cutioíidades»

y que han de 1er fu regíftro,

por mucho, que el fe recate,

sana de temer parece;

iabiendo, que ha de tardarle

para venir a las horas,

que cuentan las foledades.

For efeufar efte riefgo,

la llave, Leonor, que fabes

que me entrego, delpedida

la Jardinera ella tarde,

llevo Julepa á Don Luis,

para que en viendo que lalí

la fuerte de ballarfe tolo,

pueda jugarla,y entrarfe.
^

Con efto, aun quando le mireil

abrir los que quieres que anden

por las ventanas defpiettai,

aunque ello no importa a nadie,

no juzgarán que es de fuera

quién entra abtiendo, pues hac#

lo que mi Padre hacer puede,

que tiene la mifma

Fienfo, que te be refponaida»

Zton. Si; pero puedes negarme,

Beatriz, que lo niifmo twria*

con un papel que enviaues

a Don Luis, y que papel

efeufa dificultades,
^

que cuefta tanto difeurío

trara poder concertarfe?
^

«fflí.Leonor, noine digas eüoi

niugeres‘*an principales

jamas efciiben papeles,

aiun para que defenganen;

que en el papel mas furiofo

vi prenda, eit fin, que fe guarde,

letra, que fiempre fe eftime,

defprecio, que fiempre agrade,

I^i es efie folo el peligro;

pon, que Julepa, o ““

úe Don Luis el papel Hev ,

Como ellos van ígne^n^*®

de lo que dentro vá eícrito,^

I

deun^ardin,

y nunca les lleg* *1 día,

Leonor, de delengaíarfe.

Perdida la fama queda

con ellos, y que le ellrague

con todos, es mui polsible,

como que aquellos lo parlen.

Demás de que en ios papeles,

aunque el dcfden amenace

con mil feverai razones,

con mil ardientes pefarei,

como la pluma los dice,

I
fin que la voz los agravie,

I no aciertan á fer fcveras,

ni ardientes las fequedadesj

antes fe quedan en duda

de fi es verdad, 6 fi es arte,

que fuele por el defprecio

tal vez el favor guiarfe.

Mas quando la voz fe efcucha,

quando fe mira el femblante,

palabras allí, que truenen,

y rayos alli, que abraflení

á f utia tan defcubieita,
^

quien ha de haver, que no pare

la pvetenfion de un defeo,

que folo es para defaireJ

y fi eres, Leonor, teftigo

de las diligencias, que antes

fe han hecho, para que uexc.

Don Luis de manífellarfc

con publico galanteo.

Como podrán retirarle

de un muda papel las letras,

que aun puede fer que le halaguen»

De fuerte, que, ó lus intentos

havrán de difsimulatle,

4 folo el media que elijo,

V - fer medio de que fe atajen.

1 Hefatisfechoatusdudasi

I Iton. Bien-tengo que replicarte,

V mas hallóte ya refuelta,

V es de temer que te caníes.

Mal lo ha penlado Beatriz,

por fuerza ha de condenaife
^

la acción, que aun mayor aprieto

no falva necefsidades.
_

Beut. Jufepa havxá ya venido;

vamos allá. León. De ayudarte

cuidaré.

Seat. Guárdete el Cielo.

Le#». Mascercadedifculparíe /•

Í

fe viera el error conmigo

C bien que el error es muí g«nde J

fi á mino me pareciera

».Uii de laa k^eoas paitsi.
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¿e Von Augujün Moreto.
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‘

liero v!?jo.

m,r OuS obfcurs noche! loi bultos

«l^ito que ver ie dexen.

los amantes no íe quexen.

a £e que han de andar oCultoSÍ

Parece que las EtlrelUs

todas el Cielo han dexado,

6 que el Sol las ha llevado

para luciife con ellas.

XI aire, con mas horrores

de los que fnele tener,

apuefta al olvido a ler

fepulcto de reíplandores.

Al Sol le quiere decir

la fombra con prefumpcion,

que ella con reíbiucion

de no dcxarle íalir

.

Y que ella noche aya lido

también el faltarme Hernando,

para venirme alumbrando;

^,as qué lehavrafuced.doí

Sino es que mis hijas le han

ocupado, lera alst.
_

.

S«Í£ J.
vejUdo de

efp^d*dejn^d^^«lf m^no.

Dhg. Sino le maté, U herí,

y algunos huyendo van.

A todos mal «P* faho,_
;,rnn

que quatro hombres
Vinieron,

Jor otro me acometieron,
^

la noche les engano.

Qué liempre Madrid n a

^ardadas-'eílas fortunas,

|aun no me redimo de unas,

en otras a hallarme
vuelva.

Que apenas aya llegado,

quando me traten aisi

i;'ír.’rffSgdo.

quexaime, ni detenerme,

lino efcapat. Gerony-

piano d

Cer. Quien va aiUí
^

Vieg. Quien lo pregunta.

Cer. Qúen vaí
j.fendeil»**

D¿f¿.,>iuadque*e detefidei

ri ivsur eso» ^ '

Ger. La defenfa es efeufaJa,

qué no os he de ofenderj

antes, íi hayeis inenelter

ayuda, tendréis mi elpada.

Dieg. Mollrais el fer CaballetOJ

también Caballero íci,

y retirándome voi
de la Jufticia: ya efpero,

^

que lo que haveis prometido

cumpláis. Ger. Cumplir por Dios.

Dieg. Yo dexo, para con ves,^

un hombre mu trto, ó herido^

no le conozco, ocultarme

quifiera halla yér lo que CS.

Ger. S eguidnie.

'Dleg. Que liempre ellés,

Madrid pata ocaíionarme •

Vanfe,y fríe Teniente, dos Algtfnt

cites, y w» Efcribane.
^

Te».Qué feelcapaíTeá ttesbombres

un hombre folo, y turbado,

los ojos os han fobrado.

Alg.t. No ay caufa de q
tcaüorobteij

advierte la obfeutidad

de la noche. Ten. A todos tres

faltó la villa} Aig i. P»»** V«*»

no es eflo dificultad.

1^0 es pata tocios obfeota

la noche de una manera*
^

Alg. I. Mas Alguaciles quehuViet^a

corrieran igual vetara.

Ten. Pues yo he de bufcarle, y V

ü á mi también fe i

Alg. t. Buícatlc, fácil

I
mas verle, no lo ha de fer.

1 Ten. Volved por aquí.

» Alz- s. Qué vanos
^

1 han de Ulir rusant.jos .

írcr/&. Señor Xeniente,d ^-sr
y os Icrviremos con

Salea Don Geronymo, y
Von Di g

‘’‘culvto:trptú&bai.«o.

DUg. Pues no entraus

«crTQuiero bmfcaí» 7«

1

l

l

1

l



^::aUo}i;iijiQn de un jardín

-Uílf.
j

por la puerta de adentro,
yo por eíla pijerta jamas entre,

y en uii caía hará nota,
novedad ae nii ejlyio.tan reniota:
íuera de que-el iecreto
puetíe fer qns os importe,y mas Tujeto
Quedareis a un curioío,
ii me entro per aquí, puc* es forzofa,

¡o advierte un ciiado,
que miento av'eriguar,.porqae he mudado
43 entrada, roliai
Curiofo es noviciado para etpía,
recogida mi gente,
laídre a verosí a Dios.

ÍDhg- trias que prudente 1

cáSfí'. V^oí 3 que mg dé entrada
la puerta principa!, que es puerta tiCada^

y alsi no íoípeehoia.
Qué mas qudiera la atencisn curioia
de Jufepa, y Hernando,

|que yérme entrar por el jardín , iiamando I« la puerta de en medio,
para poner a una maldad rcincdio ?

Juíiaurente lo efcuío,
bien, que ande conmigo, aunque fin uío,
,2a i,aye dc^Ha puerta,
.que en fin alguna vez. Como oy, acierta
•a librar de un difgulio.
<Iderto, que voi a deicaafar con güilo,

i .que es agradable oficio
lograr una ocaíion de un beneficio,

^9 ^ofiozco elle hombre,
.31 Í S€ ía calidad,- ^1 se fij nombres

• "«iiccjquees Cabaliere,
510 le pude ay udar con el azero,
snas algo le be ieryide,
quhn no hace bien no diga que ha nacido

Jale D, Lji-is con trage ds
, ¡^ochct y Vicente.

MÍs. Qae'dó Juíepa en iu caía,
Vicente- K/c. En fu caía entró,
no se fi en ella quedó.
uis. Qué hora es ahora?
í. La que pafia

:

(ie las once. Ltrís. EíTc es decir,

j

que ion las doce,. Vic. Es verdad^-
; anas íiemprc la novedad

eiegif.
pií. iin general es error;
jíiofienipre eíián de concierto
fia novedad, y el acierto,
ie. Lo que digo es per mayor;
fquierote dar un vejamen,
igusaun effb tu no me dieras;

^sporqtie fiabiejaesd^ «^eíaíj

a siiasmugeresteamen

w/Vp-ra fi
Í5«ndíclon|rn *- p-ta n que apacible

que ya que taminyencibíe
ic ni!ra tu donaclfin,

y no fe picnío oídír
ccfa,qne.cueíle dinero,
•n,e diga;, como lo elpero,
pues no es gatbr el decir,
por qué mi lealtad ofendes,
qu.indo de mi te recatas,
todas Las veCe» que tracas
US eda deidad q«e pretendejí
i an poco te íatisrago,
que de ello no me das cuenta»
Uue tem.si Qué te amedrenta,
«o irendo cuinta con pa 2oí

íe nie puede fiar,
que guarde un lecrcto á míj
Picnias.que íolo ay en, ti,

quien lepa guardar?

I
X«n.De güito día el Vkcníillo,

I
nenipre U dura un humor.-

íF;r. No me reLpendes, íefior»
ranto te cucíta el deciiio ?

Q^ ay que decir, fi defcubr^
mas taitas afii; No errara,
fi en n3Ís íecretos tc-ha-blára*

Vic, Por eíTo foio lo encubres;
Tus gracias digo, es verdad;
mas es una noche oblcara,
que quanto aquí fe murmura
íe viítede oblcurídad. -

Haz cuenta,.que faltas fon,
que no le han viílo, ni hablado»

Luis. Pues tenme por elcufado
F'^‘ miíma razón;
que ii el iecrcto te digo,
y ha de íer como no hablalí^
P-»raque quede en la calle,
mas vale eífarlé conmigo,. r

^
y «aolenios en otra cola,

F/r. sobre callar defpsdii;
la emienda ha fido graciefa;

mi pelarie remedia.bier

i

poco obligarte he íabido.
L j-é, que d huviera hdo
lacayo de.una Comedia,
coii otro amor me trataras,

y a quanta -con quilla fueras,
aun antes que la emprendieras,
conmigo la conruítrras.
Qué es confuí tari Poca es «fía
fineza, quj [g privado
merece yer-a-ía lado

li



deVm /imiijim jvioreto.
• r ^ - t

ti quaslra de una prin¿e:a.

Bien aya qnien intentó

Cíif*' cóGi p3 ncro$>

aue aun laclen ier conlejerof^

Ctl miímo Rey que rabia.

De coníejero íe viene;

mas eíío HO quiere vences,

jjrf-r. Va es hera de ir al jardín;

quetiace tu.

y¡c. Baile, es fin,

con tu íoledad te gozéí¿

Voiine, que en vano conquislo?

qué noche para enrartar

. aljofatesl no ay pení’-r

«¿i-

que tan cerrada ís ha %':ÍÍOo-

Xoda de sombra es un lago>

no ay lunas, ni anda tu cocnC;^.

parece Eípaña la noche,

y q.ss la cierra Santiago.

-

Sale Dan Diego en eijiirdini

Difg, Reconocido eíiui aí Cabalier® ‘

que me traxo: deíearé ia vida,

por mollranne íu amigo verdadero.

Qué hidalga condicioné qué iocotiida.

debe de (er de íangee generosa:

que ia virtud es mas, íi es bien nacsda.

De.acciun, hn couoceruie, tan gi.oisofa,

qué fe pt^de iianiar, lino nobleza,

que en iimieSs humanos no repoía t

Beliihiiuo jardín, y con grandeza,
^

bien que la noche eíconde lu üeriiioiuraí

mas no baila á eiconder tanta bi.le¿a»

Gran arboleda allí le me figura,
^

íinocsaae allí las nubes ie han baxaaoí

todo io*da a piafar la noche oblcura:

íicio parece que es acomodado

para ocultar enél un ddiinquente,

no ay cola que no aplique a mi cuidado,

ruido er. U puerta per donde ¡e metiQ

D. Giron-jmo, coma de iiuve aire.

Mas qué ruido es aquel que aiii te líente}

L?. puerta misma, queme dio la entrada

ie vuelve a'abJr, ó U atenaon me miente.

SI es quien nie na o aquií duda «iCuíada,

que no puede iet él, porque me dixo,

q fe iba a e.ntrar por puerta aconunibrada.

^/e retirando az^iu unos arboles, eft^ran a

ei lado izquhtdo de U puerta Aordt

'
ft hago ruida.^

Retirarme a los arboiss eajo,^

íi es otro, que con lUve venir puede

fu Jardinero^ en Cüatuh''n nii njo,

pero qu.indo de nocne no ¡ucede?

Siempre el recato aprovecSió en la duda,

y, nunca daña, aunque ÜB-ulo quede

Va

iobre mi prevención: y pnesrrie ayuda

ia übicuriiiad, encierre la arboieda

mis palios, y mi voz-ea Sombra muda.

Ya nic recibí, donde atento pueda

vér lo que palia, y
regisirar íeguro;.

mas falta que la noche lo conceda.

Saie Don Luis por La rtsij'ma puerta ,
por dondt

metió D, Geron-jm» k D. Diego, p empie~

ase luego a 'cujear ios Arboles.t^

Luis. Lo primero es cerrar; ei aire obluurq

no dexa diliínguir; mas al fin veo

ios arboles, ó ci norte, que procuro, j

Q_ié largii ion las horas del aeíco. .

parece que de piorno van caizadas, .

y que quanto camina es rolles.

no ahí las del placer, que arrebatada^

,
en ptumas be momentos pteiaroUs,

á ua tiempo ion picUntes^y palladas.^

^..s u- , 1 , T n.-arriizl 3 tan aichoiaiQue he de ver a Beatrlizl q tan aichoia»

han de ier ciperanzas, que vivían

en cárceles del miedo teoeorolas »

Bien aya la ceniíancia con que ardían,

y arden victimas oy mis peniamicn^os,

que al fiapued'en vencer los que pornaQ^.

Ño es ello, no, penlat que mis intentoi

han de iogratie, que Beatriz admite

íülo veneración, no atrevimientos:

mas no es harto lograr ,fi m* permití»

como la bella luz, lu voz íuave}
_ _

Bien, que, ó Sirena, ó So!, el ViVir quite,

tardeni'e, pues, con niovimiinto grave,

perezoias ias horas ai deieo, r

que tanto bie.n e.n ug’-os aun no cabe.

Los arboles, en. fia, ion los q“5

conforma, amo.r ( fi te obügae) los fanei

¿ ios principios, que

camliianúj az,:a ios u’ooies, y

í

cncaminandofe también azia eilos.

Jit (¡p. Nunca faltan azares cu Jardines,

y mas en un jardín como lo ts

donde iobran hileras de jazmines-
^

concertar un hurto tanto cuelte.

y ahora int leáor me haya pediuo
^

ia llave de ella puerta, y no le acuclte.

La ilave de ed-. puerta: groaba lldo

deialiraljardin, y h feí p-a

Don Luis en el. el rielg > is coao-mo.

Q liero llevarle y que Beatriz lo quiera

me prometo ) a aqud qaarlo fítiraao,

que lime noS dexo la J
.romíra;

bien ed irá Dan Luis aui encerrado,

mientras a viñtarle Be .cr^z viene,

en Untieadofi: el vie;o ioU:gado._

P.«t.itambimaaque'lí,arumnene

€i quatto de ai» amas.qu: es yeatucci



T
por íi ay (juisn la d
¿a dilación ahora no e% fcguraj

pricíTa, y íileiicío ini porra.

Luís. Si no ha Odo
antojo, que a las dichas feapreílara,

paiTos aili parece que he fentido,

y un bulto de mugerimas ii es Juícpa*
JLlegar en duda no ferá advertido;
xecatarme es mejor.

Dttengafe, y encahrafe e» alg*.

^s(f. Sin que lo lepa,

juraré,que Don Luis al puefto aguarda,
que no ay defcuido, que en amante quepa,
quien viene a la ocafion nunca ie tarda.

¿ Mucho havrá,q D, Luis vino al concierto,

libf-eie Amor del Argos, que nos guarda.

2yp4 C9» Don Diego deiaxo de los arboles,

y él Je emboza.
Ya eílaba aci: fois el encubierto?

Dieg. Yofoi el Caballero, ya rae aviía.

Seguidme fin hablar.
Laisi Eltoidefpiertof

No ion muger, y hombre, q á gran priefia

de allií qué miro, Cielo Santo?
D/f.bío ha tardado en liamarm-;; mas precifla

jni deuda es fiempre: pero aqui me elpanto
de que él fe quede.y a bufcarme erabie,

y Con muger, qaatrdo el fecreto es tanto;
mas él fabrá fi es bien que fe le fie.

VífeDon Diego tras Jufepa, y q^tted*

Don Luis falo.

Luís, Qué es efto, imaginacioní
ojos, qué es efto que veo?
1.0 que imagino no creo.

So que miro es confufion.
Peniar, que cuidados fon
de Beatriz, es grande ofenía;
muger, y un hombre tras ella,

fi es galan de íu criada?

parecen quedan fundada
«1 amor, y la querella.

No puede íer que Leonor
tenga un galan, que aqui venga*
Mas quando Leonor le tenga,
fin oponerfe á fu honor,
he de juzgar, que fu amor
honefto, advertido, y fiel,

trajeo el galan, fi es aquel,

para que hallándome aqui,

Í

iudielTe peníár de mi
o mifino que pienío de élf

Sino es que Leonor ignora,
queme aya Beatriz lia mado
mas era para ignorado

¡9ace de yerme a tal hora £

i-4 Loujiijiyn ác un 'janünf
en medio nos cóuei.e. Son im-i hermanas, y adoft

Leonor a Beatriz; quien duda,
que en ella ocafion la ayuda?
Zlelos, halla aqtjlbien vá,
que vueílra opinión eftá

cobrando fuerza en mi duda.
Dexéraos el diieurrir,

dudas, ó zelos, o todo,
que para acabarme, el mod«
mas fací! es profeguir.

Quiero a los arboles ir,

aunque de miedo cercad»,

no sé fi defeíperado,

por ver el hombre que vi,

quiza me dexára alü

la dicha de fer bufeado.

Sale Don Geronymo bufeand» i
Don Diego.

Ser. Todos eftán recogidos,

quiero a mi huefped bulcar,

que ya le podré llevar,

fin tiefgo de 1er fentidos.

Efta ocafion aguardé,

que no ha de decir, que trat»

negocio tal fin recato;

mi quarto le dexaré,

que es Caballero, y es jufto,

que los cumplimientos le bagas
de modo, que fatisfagan

3 lo decente, y al güito.

Yo en elTe quarto, que etti

debaxo del que oy es mió
me quedaré, pues vacio

fe ve de haefpedes ya.

La noche me ie retira,

y aun él te havrá retirado,

porque ellará con cuidado

de íi aun la fombra le mira.

Llega k les arboles^

Yo apollaré, que eligió

los arboles de ella fuente,

que es lo que ven mas patente

'^los que entran; bien dixe yo,
qué un hombre defdc aqui miro.'

Luis. Qué es efto que ettoi mirando?
no es hombre el que va llegando?

con qué turbación lo admiro:
no he de poder ocultarme,
que ya me ha vitto, qué haré?

Ni sé qué hacerme, ni se

mas que ignorar, y quedarme,
Ger. Qué recatado que eílil

de quien os guardáis aísi?

Luis. Quienes?
Ger. El que os pufo aqui,

luif.



]
Don A^iJunM^ñtQ:

X»ts- CfíCÍfíido mi sflbnibro ya.

Gtr- Penfe» AlguaciUs

oí liguen, como o^iiaíleí

ya ia jiiíUcia ie tue.

£á/í. ívoeilan para íer futifes

mis dudas; mas véís-claro

fu error; feguidle conviene,

pcríjue eii íu cala me tiene,

y
en hurto, que es fin reparo,

bien fe conoce que aquí

fe encubre un hombre qac «ntr®
por fu mano, no íoi yo,

nías he de decir que fui,

que no ay efcula de hallarme

en el jardia da otro modo,
Cfí-,.Venid á que os iirya,

£f//V. Kn tociD

fabeis. feáor, obligarme.

Ya sé que me he detenido^

mas era fuerza elperar

á hallarme folo, y cuida}:

de veros mejor íervido;

lino elperara, nofauvítrs

fecreso. Luis La dilación

aumenta mi cbiigacic j>

,

y mas te lo agradecitja,

íi la dilación dur^-fa

toda la noche. Ger. l a fi

tal vez del fecreto aviia,

¡sis. Que fuerte fe vio tan rara.' afi
venir á bufcar mi dicha,

y hallar un hombre en mi pstífta |
Qué es ello, celos: Qué eseitol

Cielos, ay otradefdicha í

Pues qué cuidados renuevo
del hombre que eiluvo aquí}

Qué buen jardín para mí,

bi-n en el alma lo llevo:

«¡ué empeño en él me ialibl

l'aé zelos en él tambienl
^«r.No ay cofa como hacer bien,'

tói.No ay bien corno nofer ye*

JORNADA segunda.
_

Ooa Gev^nymo, y D. Lmsi
Elle es mi quarto, en él fio,

que mi voluntad os mueltro,

y es bien que venga á ter vueftlSg

porque parezca 1er mió:
tsias cfperad, no fois vos

Luis de Xoiedoí ñ/r/i. Aquí

^
I2C y-íído encubririiií. a^- Slj

Notables lomos ios dos;,

'iaios en un Lugar, •

i ‘á ^.ia- la ysz príuieraf j

8

1
ÍJab!amcs.C#w,Yo tuviera

I

g*nado en apreiarar

i
vuegre. Ger.Saa coCiiS,

que tolo en M.-KÍ:iu íe ven.
has. Y en mi condición también,
que es de la* niencs guíto4'a»»
náceme nías retirado
de ío que fuera razón.

Ger. No apruebo la cendirion
por lo que en ves me ha quitadoí
y ahora, q,j¿ conocido
quien es el haeiped que tengo,
con vanidad a eítai' vengo
ue haveric en algo férvido.
Mas hora de recogeros
es ya. qué queréis mandarme»

Luis. Pues qué tratáis de dexarme#
cic»'. Guítára de enrreteneros;

pero ocaparos no es julio,
qse fu-mpre la foledad
ha íido comniodidad
par 3 quien tiene dilguílo.
Vcj he 'le b.axarnie a otro quarte
C'jnvueftra licencia. L«h. Vos
c 1 dueño lois de los dos.
Aunque me voi, nnnea sparí»

la voluntad de ferviros.
jf nls. De hacerme favor lera,

Ger, La pena no os dexará,
mas procurad divertiros.

Luis, Qaalquiera pena es menor
con la merced que me h tCeU.

Ger. Efíe favor mereccis.

Luts.Yoi {oii quien hacéis favor,

Ger. Delpues fe hablara, que es tardsí

buen Caballero á fe mía,
de vilta le conocía;

quedad con Dios.

Luis, £1 os guarde.

Vafe Don GeronimSi

Luís. Qué me decís ahora, peníamíentosi
ahora fi que es tiempo,corrfuliones,

de pedirme diícuríes mas atent*,f,

para matarme a manos de atenciones.

Cielos, de mi Jeidicha eftais contentos,

ó me guardáis mas trilles ocalionesí

Ay pena de invención tan prefuniiJa,

que ofrezca nuevo mal contra mi vida?

Don Gerony nio aquí me ha conocido,

píenla que loi el hombre que bufeaba,

que a! uareCíT es uno, que ha elcondida

de la j'uiHcia.qae a prenderle andaba.

Vo, poique fue forzolo, me he veftido

fu perlería: fue ¡anee que obligaba;

qué haremos, G el engaño fe retha,

g



fcr 'íLor. Lonjujton de
^yeno eí láTga la edad de la nie«tira»

C^é ha de decir tan grandt-CabíaUero

de ver, que en fu jardín- entré a deihtoráli

Ciue no liendo fu hue4ped verdadero^

10 fui mentido en amittad traidoraí

Que le ocupé fu quatto lilongero,

que le engañé, como lo engaño ahora»,

qué ha decir con hijas, y. tan bellas,

que di^an ai honor mudas quereilass-

Juntaíé, para hacerme cuidadoio,

de Beatriz, y Leonor la afrenta clara»

pues fu Padiejentre las dos dudóle^

ya fe vé, que en las dos.fu afrenta para; .

ioi Caballero, y amo, era forzofo,

que el amor, y la fangr.e fe acordara,

de que Beatriz pormi ocafion padece

Cuidado,que los otros deíparece

Puescalarme con-ella, aunqpe ei cafarme

me elluviera -mui bien, no sé h puedo,

confultando el.honor, que á pxelcntarm#;

vueiv* aquel hombre con el mismo miedo:

Uien puede 1er que vengan á engañarme,

anís dudas, mas al fia con dudas quedo»,

* y' baílenle al honor las-confuíioncs»

gara temerfe allide execuciones. .

JSueno eftoi de pefatesj bien me tiene-

la fortuna en cuidados divididos,

ya dedos zelos, que mi amor peviene»

ya del eia peño á que me liento aíido»

profeguir el engaño me conviene;

íbrtuna, a tu piedad focorro pido;^

íi tu quiereres verdad, fera el engaño»

11 tu quieres ventura, ferá el daño».

Vafe, yjale

3>/'ír,^\lgo fe tarda en venir

mi huefped,y ya eldefvelo

comienza pqr el recelo

la fenda del difeurrir.

En una cárcel ofclcusa,

y el Alcaide una m-ugcrl

qué fe me puede- ofrecer-.

de parte dé la ventura?

y mas muger, que vinient^'

conmigo, nunca me hablo»
^

y aprelurada, moílro

queeíiaba algún mal temiendo^.

Va- tentando, y halla una

^

Qué parte es ella vacia?

purece que es-una puerta;^

quien duda, pues eifta abierta»

que á masapofentos -guia i

Vamos aden tro, qae^ al la,

lino es que todo ha falsadcfe,

Ccsno’en lagar retira-¿£>»,

masdegitiidad haViái

un'jar4m,
£ntrafe cemo í otro a^pfenlB, y fmlt»

Beatrith y Letner, y J_uJefa írai¿<j.

una luz. cubierta,

Beat.Srxt ha pedido la^ llave;

mi -Padre, bien anduvifte,.

Jufepa, que al jardín quiere

lalir quien la llave pide;

mejor eftará encerrado

D.Luis. J»/, Y los mas que Ggneo
al amor, guítan ds^encierros,

asm mas-que.de los jardines.

jíjJemafe D, Diego al fañB..

D/f^.No es ruido de puerta que abre?

y voces no Ion luiiles,

que de-raugeres parecen?

Sofpechjs bien lodixifteis,

Btat. Por li, mi Padre llegare-'

cerca, li4jien esdificií,

pues fón apofentos ellos,

que liempre olvidados viveo#

mete,] ulepa, alia dentro

ia luz, y a la puerta alsille»,

porque la luz. no fe vea,

.

y. porque tu nos aviles:;

la luz-importa al decoro»

y ahmifm© decoro impide-

cettar la puerta, .que el canij^-

del honor ha de íer libre.

-

^ítJ,Míoi a cumplir lo que mandaf*.

Vajt iaña dondo-ejla Dm Ditgpj,

Beat, Y yo también a leguirte,

que-y.a-fe V-é qHe-:eíl3 dentro

Don.Luis;hermana, qué dices?

Lea». Qiie el lance es aventurado.

Meat. Nuncaíc.faita un melindre;

no es-de los mas agradables,

mas-no es de ios-mas terribles»

Buenas albricias me tengo:

qué joya que me apercibe-

Don Luis en ella ocaíion,

que a la cadena fe atiimel

joya me fecit: no ay-Coia

Como dexar tratos-viles»,

y- íer eiiafeta honrada,

^ue ai campo dc-amor'Camin€v

Lieg# Don Diego,

Don Luis, mi íeúora vlene,-

llegad..Se*,Aunquemc entendule»-

D. Luis:- Dieg. D. Luis otra ve2*

con g.uíio el nombre repJten:.

Vaig.aiiie Dsosí no ion ellas

Beatrir, y
Leonor? ay tiííie.^

^

Beati Ciclos, no es elle Don Diego*

que DO era muerto, O fe finge,

Leonoi:-4.eé*-llttmíajia,eltoi
oC2,

Btat.



Jíüf. jarepaí- |F«/ N» Ju%!ce$,
•ieñora, íjue me he quedado
haciendo ioi matachines.

Q^e aquí rciuctce un hombre, af.
^ara^ue-vea^aa moriríe

nú joya, fin que aya imagen,

que las joyas reluciré!

itat. Eres Don Di^o,^o.fij ionibf*5

{¡íieg. Si fue,.y aquí le cur^fione,

pues a pelar del mirarte,

muerto me tiene el oirte.

l,as íombratde aqueíta noche,

bien a mi cumulo fie ven,

y aLguna;piedad te debo,

pues una luz me pulí fíe.

3eñt. Como llcgaftc aimi-cafal

©/fg. Sienteslo muchoi
jfear. A decirle Mf*

no acierto cofa que importe.

Beatriz, a tu cafa vine,

parque defpues de tres años,

que ha que la faette me oprina

con una aufencia,^y mil males

de aquellos quc€e rehílen

(que ay otros fin refiltencía,

^ en elle de oy fe acrediten,

que tan de'tepente matan,

que apenas dexan fentirfe. ’)

Volví a Madtid,y enliegat;JO|,

quefiuc ella noche, previne

Ijeícarte luego, en la cala

dondequedafte al partirme,

^uzgueque-en ella te^llabat.

que errado óifcurtb Ince,

^ues ceimudatle tan leatos,

ÍBeatrlz, de-donde-v-iválléi

áaii a la Calle Mayor,

y cerca.de fianfel^
me acometieron teis hombres,

muchos eran, .pero 'ruines,

pues á losHances primeros,

el uno cay endo, dice:

Muerto ícá, y los demas

«o le imitaron ‘Con irle.

S-ctireme cuidadofo

de tres, -ó quatro 'Aguaciles,

que a la pendencia acud»ron,

unos Onzas, otros Linces.

Apocos paflosque anduve,

con animo de encubrirme,

íe me ofreció un Caballero

V alicnte/Cuerdo,apacíble,

que lodo tupo moltratlc:

ptrisó que llegaba a-beiiíle.

Sao* aftknolo «i

defengáñéle, y pedífs

favor, contándole el caÍó,

y él me repon iíó- íeguidnre,

Y yo,'figuiendo fus huellas,

'Venimosi es impotsible,

que quando llego a tu cafa,

•Beati ir, donde es el otigeis

•de mi deíuicha, las voces

ai alrira no-fe le olviden.

Veniniosj' pues, á tu cafa,

llegó el Caballero á abrirme

de equefíí j.irdin la puerta,

que ellá junto a los jazmines.

Ahora conozco, que er*

tu Padrej bien ay que ellime

en que ¿1 la -vida me guarde,

para que tu me la quites.

'Dexóme cerrado, y fuefle,

para volver á afsiilirme,

quando íu gente en el íuen#

los paflos no le averigüe.

•Quedénieen el jardín lolo,

-y algo delpues-fenti abrirfe

la miíms puerta; tui borne

la novedad, y eícondiin#

debáxode una arboleda,

M que pareció convenirme,
‘ para azcehar á fu fonibra.

Con calidad de inviíibie,

tentando,como quien bufca.

Liego una'muger a afirme,

dixome.que la fi-guieífe

iin hablarlaíperluadime,

I

que eramuger,enviada

del Caballero a-cumpHtn»

•la palabrade búfearme,
^

1

I10 ay yerro á queno me incliQCi

Segifila, y aqixi me pufo,

no tengo que referirte

lo demas, porque lo fabes,

y -el tiempo no lo .permite,

quédate a Dios.

Pues no aguardas

íatisfacicnes í Difg. He deírme

para efperar a tu padre,

que én el jardín, como dixe,

I
mc ha de bufear, y ya es hora.

Tampoco píenlas decirme

I
la cauta de que tu muerte

I fe tenga por ii. falible?

Pieg Ni efio imperta, -ni oy puedt

con mas rclacicn fervirtcj

perqué lu Padre me buíca,

y es fuerza, li a delcubriisne

yiíiieffe en ella ocaficn,

& i

íie ‘Don Aí^ujlin Mortt^.



' La
que mSámemente peligren,

en mi la lealtad de hucfped,

y en ti el hsnor que tuyiíte.

no efque tengo, Don Diegp?
tanto al honor contradice

el Janee de aqueíta noche,
ábípecha induce tan firnief

<i:ola, que á Don Luis haílaíTe api-

mi padre, que es mui poísibic,

'pues en el jardín eípera,

Juiepa es bien que k ayiíe.

Tomemos otro color;

primero que trates de irte,

Don Diego, íepamos qué hace

mi Padre. Jufepa, diie

a Don Luis:-

SJ/fg.No me detengas.

Z.eon. Aquí es fuerza divertirle,

Don Diego, no os acordáis

de Leonoií.

Nunca los trilles,

Leonor, han íido corteres>

perdona, que caliííque

mi pena con íer grolJero,

y ella el perdón Jolkite.

Hiíientrai habla Leonor con Don Die^^
dice Beatriz, d-^ujepa d farte^

'Seat. Que luego, pues tiene llaye^

fe vaya. Juj- Voi.

Seat. Y advertirle

podras, que mi Padre eílory*-

ia luerte que.prometifte.

Voy á llevarle la nueva:

buena ocafion de pedirle

Eibricias ; nptad mthiíloria

las que lervis á Luiles. va^
T>¡e. Qué güilas dé detenerme í

Sea. No te caníes, que hasde oirmc^

Don Diego, fatisfacibnes.

'Sie. Mira, Beatriz , ño me obliguefc

a que te elcuebe, qne ahora

r,o has de poder perfuadii me,

\ es mucho mejor dexarníe

cludofo
,
que- no invencible.

Sea. Yo efpero quejie de-vencerte,.

Dieg. Yo sé, q^ue por mas que pínten

el lienzo de las dílcuípas,

y ios colores me afirmen

verd.idesen lo pintado,

la memira ha de rendirfe*.

poraue-colores caducos

t u breve éfp.icij deí-iieen,-

tieníalo, Beatriz, inejor,

y .¡guarda a que le dcíViS-

de mi peíar lo reciente,.

^Tíjíonde un Jardin,
quizas labras reducirme,-
que en el principio del daño»
no ay cela, que no klliime,
palabra, que no la encone,
diículpa, que no le irríte;

dífpues a manes del tiempo»
la mi'lma razón íe rinde.

Dexjlo al tiempo, que allána-

las cumbres inaccefsibies,

y no me detenga» mas,
ni en riefgo tai me porfies,

que iré con mayor Cuidado

de ver que le deleítinifS.

Beat. No quifo eípcrai, Leonor.

León. Hermana, fue duro el lance»

y es Impoísibie, que alcance

íiemprc el fohiego al dolor»

Un Caballero, que tuvo
fortuna en tu voluntad

y en en tanta ferenidad,

de honeílo favores tuyo

:

que mucho, Beattiz, que vísñd^

íu bien aquí tan mudado,
íe fueíTe defeíperado

de fus defdichas huyendo»
Fuera de que anduvo bita

en irfe, por el recelo

de mi Padre» Beat. Sabe el Cicft^

íi me ha pelado también..

Qué haremos, Leonor, hermana»

Tu ayuda me ha de valer.

Lffl«.Aqui, Beatriz, no ay que hacer,

íino aguardar á mañana,
que pues Don Diego fe queda

por huelpe<rd.e nuellro Padre»

tendrás ocaíiqn quequa'drc,

para que daríeia pueda -

de el pació fatisfacion-»

Beat, Y qual te pareeeatí?
^

Zctf». No es para tratado aquí,
'

que d-iña la dilación

en elle lugar: arriba

lo trataremos inéjor.

Beat. Bien dices; vamos* Leonor,

y mata ella luz.’ ‘vaj'.

iec». Mas viva
.

íe ve mi eiperanza ya,

que puello en Madrid Don Diego,

Beatriz le ha de querer luego,

y a mi Don Luis me querrá.

Vaje.yfalc

Llevar un ¡ ni¡¡la nuev-v

yo a Don Luis: No era mejor

¡amar a iu Cnnrcílor,

que ts qukn cíbis cofas lleva?
QuI



Qae alegre Don Luís la gaardal

triite U ha de teneri

y
niai lo ha de padecer

jobre lo mucho que tarda,

TsniWen a ir.r me condena

}a íuerte que le ha í;.!rdo,

qué fuera, á no hayer venido
delante ya la cadenaí

por eílo es bien acordadoi

que le adeiante el favor,

y
entre los grandes, de Amor,

jne inclino ai Adeiar.tado.

Mas donde Don Luis eíta;

Que aunque per leñas ie di

Llc^ñ a ios íTi ioics.

los arboles, no eiia aquí.

Veraíe imraciei.te ya

C£ elpersr,y havrá ialido

por ei)aráin íolo a andar,

que aisi fe tuele engañar
ti aníia de un mal lufiido¿

Sino es qae la oblcuiidad

le recata, y mas de mi,

que con la vilta nací

tan ruiu, que es CibiiiJad,

Sí/'f jy.Dit^Oj y v h az,Í!i les ashelsif

Ya no es Madria el peor

líe ios que me han recibido,

ptes el amor me. ha tenido

guardado pelar mayor.
Es ilufion la qae vií

Beatriz coa nuevo cuidado,

ton un Don Luis eUim»do
tan prefto en lugar de mi I

Pero tres años, no es preíto,

que en mucho menos diltaneta

iuele caber la incóríílanciá

ie las mugeres: quc'és eltoE

Palto otra veZ de mugéc --

azia los asboles: cola

Íí puede ofrecer fotzofa,

juiepa debe de fer.

Mas h a mirar lo que hacia;

fu Padreóle Beatriz fue,

íoBío en el jaidin- le ve?

Todo a turbarme porfia-

íentido mis palios ha,

.‘eg ndide viíiie a mi.

Lio es hombre lo que efta allií

llombre es, y Don Luis icraj

piro dei yerro paliado;
S!5 acuerdo, emendarlo intento,

a voces del eicatmiento
tttípierta liempre el cuidado»

^dmero me ha de decir

de Den Jugujlni Morete,
‘fu nombre.

D/e¿. Embozarme quiero,
que alguna deídicha inñero
de que cita vuelva a laiir.

mas ii vinieiie á bufear
a aquel L>on Luis, que nombro
Beatriz quando deicubiK»
qur cftaba yo en lu lugar!

Il Quien es f

Dhg. Aquí ío veré:

Don Luis.
ElTo pido, ahora

no io erraré; mi.íeñora,

pues os llamó, ya ic ve,
Dt n Luis,quc guita de hablares»
peroíu P^dielia queiido
baxar ai yardin, y ha fido

grande ventura avilaros:

pues llav'c tenéis, lalid

al punto, y r¡G es detengáis.

T>iig Llave teneis, qué eicuchals, ep,

Zcioíí Callad, y morid.

n

Callad,)’ morid.

Jtif. A Dios, D. Luis, que no puedo
detenerme: ;hora fi Afr,

que lo iiizc bien. 'veif.

IDkg. Ay, de mil

con quanta; tfefdichas quedo.

Calan, que tiene la llave,

la puerta tiene también,

y aun del amor; todo el bien

en ellos rudicics c^be.

Con tanta commodidad
fe fig’oe elle galanteo,

que tuella tan alto empleo

tan poca diíicultadt

Era rn Beatriz tan humano
el Ciclo con mi poVÍaí-

Llegúela a hablar aigun dLí

Tuve un papel de lu manoj

puedo contar uias favor,

que un apacible Scuib’.ante.

y que iiiiraticlonie amante

no fe ofcndiclle tu honor:

Pues como tal difctcnciaí

Como Beatriz tan mudadaí

Qué duda tan elculada,
^ ^

donde ay inugcr ay auDncia.
el ano.

Válgame Dios, ios icñtsos

de aquella luz, que aili viene

con tanta gente, previene

jnas mis miedos deide lexos.

Quñn puede fer í
que a bulcarme

l^uGeronymo, es concierto,

que ha d. venir cncumetto,



I

u
porsiue hs ufrcrIJo oCuítarnic.

w/.ílbanií 2(«ntr3ri y advcsti

íBÍdo de.gcnte».qaeX4le

con lu2 jia,ii«cke,me val#
para azechár defóc aqui>

jírrimdfé ¿ uH l^dt.

fin que me puedan notar.

En efcafando ei,encuentro,

como que íalgo de adentro

podrá llegarme a cfcuchar.

<&ente con luz, a, quéifiní

Que lance tan deftiichadc?,

íi le eftuviera. encerrado

Don Luit cnd jardlní

a que buen tiempo fe £uel

Seremino, ^,el Tmlmte con

dos, i tres Alguaciies,j traen unn
haclxa. encendida.

Ya íálen, tras ellos voi

.algo apartada. Ger. No eftoi

squexofo, ni lo eRare,

tenor Teniente, jamas:

porque mi cafa, en rigor»

no es cala de Enbasador.

ScB.En mi eftimacicyn e* masr
aunque noxieiajfcie tenido

de que efte jardinie abrió

sno muchp,y un hombre entm»

^ue eslo queaqui me ha traidct,

faltándome la licencia,

íio me arrpjara.jro 3 entrar,

aunque Cupiera ncxiialiar

el hombre de la pendencia.

d^er. BufqucCe mui cni>aen hora.

Baleadle, pues.,lo^permite

quien puede mandar.
Van bitJeando los Algaaéllts.

Viíite

deCpacio el 3)enjente ahora

todo el jardín,.pues Don Xuis
leguro en mi quar-to ellá;

Kecslot, que osfalia yaí

Sol pechas, qué me decijí

Ella defdicba aquien paflaí

.sí/g. I .C^uien vá alia* To^an cen^afejís.

Quien ha de ier:

no ven, que es una niuger,

y que parece de cafaí

ÍA’g.i. Otra pregunta es;forzaíá:

qué hacéis aquí deíveiadaí

^Mp,Hago el papel decr-iada,

que es el papel de curioCa.

i. Concluyóme.: id adelant#

Mlaz.JaJ.

La CoufuSon de un "jardín, ,

' d juaicia.D/fg.WialTonibfoCf^

;y «« principio gigante.

i

,,
gigante.

jS¡g.jt..Áqtii ay un hobmre efeódidos
que hace» aquí: J>;^.Qué *e ,0.
nji luerte fe declaro

aí/g.-s. Benid á Cer.conocido.
.Jiieg. Adondef
^Ig.Al ienor Ten-tsente.
^/eg» Eftoefaitaba ai cuidados

mas zclos le han ocupado,
qué puede haver que le aumenteí

5^'^/Prendieron un hombre: ay Diosl
lifueííe Don Luiif yo il^o,
no cí Don Luk.^fino Don Diego.
Menos nial entre ios dos.
.Llega el Alguacil aijreniÉnte.Coa

.Don Diego.

Alg. t. Edevhonibre le halló encubierie,

i-.Ger.lNo fiendo D. :Lui$,:.qué encanto!

Jaf. Es noche,dej ueves-Samo,
que fe hace .pr iltion.en huertcí

,jV;».Como oi líainaiií

Dieg’ No ay negar

.. el nombresDon Diego foi

de Silva. Gcr . Coníuioeftoi,

y en medio de harto peCar.

.;Un hoinbretrage yo aqiri,

y hallo .dos. claro le vé,
queel uno.de ios dos fue
quienXe ha venido,por fi.

Tengo dos hijas hermofas;
ay honor! que es loquefnherefS
que tienen el fermugeres
mui junto-alder genererfat.

Aqdi no queda que hacer,

dadme licencia. Get..£Cperad>

fefior Teniente, y penlad,
que ahora llego a laber

delpreflb, que le ha ofrecido,

no G$engañé. Te», ^o.hepenlád#
^al cofa. Ger. De algún criado

la acción de efconucrle ,ha.ñdo:

.conviene aqueile .color aj[>

porque dudar de fu entrada,

fuera dexarfuimínada
la caufa contra el .honor.

Aparta D. Diego d D. Gerónimo*

Breg. Antes que vamos, queieis

una palabraí Ger^ \ aun.dos.

Diig. ciahaileros como vos,

que tanta langrc teneis,

no engañan. Ger. Verdad hablakl

ajas que es la ocafionf -Difg- Aquí

Ziome -cnceualUii a mi:



m ahora no me entreg3is>

atrrüuyerido la acc4cn

(iel efeondcrmeá un ciisdo?

pues no, no íe ha contentado

concito la prelumpcion.

' Quando me abrilteis ia puerta

Ijo os fuilieis per otra parte»

ditiendome (perqué d arte

qualquiera cola concierta)

que era por mas me ocultar;

Y fue, legón el lucetio,

para trazar, que elté preflo

quien huelpci empezó a eílari

Mirad ii es cierto el engaito

del trato que juzgué amigo:

por deicaniar os lo digo,

que no porque tema ei daño.

fer. Qi^esoío elta ñn razón,

sias no lin cauiaj no quiero

perder de buen Cabaileto

con él la reputación.

Aqui; D. i3¡egq, ay dcfgracia,.

no culpa, vos lo veres.

Señor Teniente, queréis

hacerme un favor, que es-gracia};

5f». Mandad, y íeieis iervido.

^r. OitiOcra preíío á Don Diego

en mi cafa, T-rtt. Ya os le entre^,

que el hombrei que queda herida

di£en,qufrlin lieigoelta;

mas quartdo rielgo tuviera,,

del iniimo modo os firviera.

5fr; Dos pieíros-hiciíleis-ya

conmigo, ponednos guarda,

ü». Que guajrda mejor qtte VOSJ

mandáis otra cofa; Ger. A DioSi

Jx^Beatriz íin duda me aguarda,

vei á contarla el iucetío. VAfi

Sír. Queréis laitr por aqui t

Señala ia puerta dei jardín-

de la calle.

Qu* viene á atajarle. Te» Sis

6tr. Seguro díxais el p.relio,

y a-mi con obiigationei

perpetuasífCl Gteio os guarde.

Iés. Quedad con Dios,

que. ya es-tarde. _

Sfei Bien me tratáis confuüonesi

quien entre tantas anduvo:

D. Luis, en lo que iiic ha hablad#

dtla.pendencia, ha tratado

Como bembre, que-eu ella eltuvo.

Bor otra paite, en l>on Diego

feñales tan ciertas vis

Como decir, quede abrí

dü lUUIllü

I

I

la puerta iedexe luego.

De aby lnio, que es tan obfcura,

receíoss qu«“íebecis}

Que el lolp«<-bolo es Don Luis,

y que es Don Diego el fegnro.

Ahora bien,yo he de-apurar

el cafo volviendo a ver

a Don Luís, porque ha de fet

con maña patticuiar.

No ha de faltarme color

de hacer fegunda viluaj

mas ay que ya necclsíta

la brcveuad de, honoi.

Don Diego me el pera y a,

quiero con gran concha

Culparle la groíicria

de la Opinión en que tíla.^

Señor Don Diego, yo los

un Caballero, que trato

de no delmemit ingrato

la-übligacion en que eltoí.-

Mi elludio principales

fervir por honeltos modos-

á los amigos, y a todos,

que es el mayor Ínteres.

A nadie he vüto con quexa^

fino es a vos,qué decís,
_

que os engañe, y es que oís

lo que el elolor aconleja.

Satisfacion osdaré

con lo <juc os picuío

y yo$ ^ ticcir»

li’ac-aio yo os enguiñe.

Venid a eti'e quajto baxo,^_

que haveis de ocupar, y alU

conoceréis q^e ay en mi

focotro para el trabajo,

conlejp para la duda,

verdad para la promeüa,

y. un corazón, que ptofeSa

moltrar el alma demuda.

DítT. Corrido elloi, rel^deros-

quiñera. Ger. Muí tarde es ya,

v\nid,que ocafion nayras

noengátia» ,os Daoaikros.

Alqurrtob^^‘^‘=S^=«'
que no le p.

ucd« elcular.

pues no es

el alto qnc elta Yacto._

^ ^ a. ,4e* ¿nucleón Luis
^

. Ac enfer.te, y no «I bien,

n Vecinos citen,

“ Hrnadvertis.
a tratar

deyueítro negociu, el Ciclo

hcr.i de aliñar

sue»



ntrw/y

ííiíjcre tanta dcfvefo. ^

X>/f¿. Fortuna, en qu¿ hé de parar.

Ger. Venid, Don üisgo, conaiigo:
ya tengo otro huel'pcd íiueyo, «Jr.

con qu5 cardado le üévoi
Dicg. Con qué cuidado ie íigol

V^.n'¡t,y fxUn Beatriz, y Leonor.
Btxt. Qué te parece, Leonor

lo que Julepa ha contado?
íeon. Parecenie, que ha mirado

piadofo el Cielo íu amor.
Don .Diego en caía, aíícgura

tu dicha. Bcaí. reliz fuccíabl

diiguíto es tenerle preilo,

pero tan cerca es ventura.

León. También lo fue. que aviraíTa

Juíepa á Don Luis. Bíat.Eo. codo

ié vi mejorando el modo
de mi fuerte. LMB.Emendara.ii
fin düdaj contenta eílás.-

Como fe yé que es Don ííiego

iacaufa 1 Beas, No te lo niego,
ni lo he negadoqamas.

León. Y Don Luis?

Beat. No ay ya Don Luis.

León. EíTo, fíeatriZ., no es mudanza?
Tomad aliento, efperanza,

que buenas nuevas oís.

Bent. Has villo en maticnJo ci Sol,
quando la noche apreíTura

fus lutos, y en nube obicura
vuelve el dorado arrebol,

tomo fe dexa morir
en luz ardiente la eílrella,

tan alentada, tm bella,

como quien viene á reinar?

y luego quando amanees
ctra vez, y el Sol le mira.

Como fi fuera mentira,
la elirelía fe defparece ?

Ta! a Don Luis juzgo yo,
Leonor, que !e ha fucedido,

porque íu eílrella ha lucido

mientras Don Di-^so murro.
^

O
Vuelve Don Diego á nacer,

y ai liiiduo panto que nace,

godo Don i/uis íe des'hace,

perdiendo caduco el ser,

con tanta dcílguaidad,

que es la luz qus oy fe mira,

Don LarfcEílreil.i, y n.ientíra,

Don Diego Sol, y verdad.

Scle

%,£en. Jufepa vicüe. Beat. Tencniog,

Juiepa, gi¿s Boycdqdeli

Lwm un \ amin^
^uf. Salud, y gracia; fcpades.

que mui vecinas nos vemos
de D. Diego, Beat. Como afií?

Jnf. Porque tu Padre le dio
lu quarto, y el le pafsó
al otro de enfrente. Beat. Y di,
como lo ü bes; J/f/. Ahoia
me dko, que alii leannaíi'e

una cama, -en que paíijüe

halla que venga ia Aurora,
diciendomc, que dexaba
á un hueíped el quarto luyo;

que leca Don Diego arguyo
el huefped. Bent. üudofo eftaba;

bien le hace todo, Leonor,
pues eíle quarto que tiene

Don Diego, ya ves que viene
por medio de un corredor

a juntarfe con el nuellro.

Comodidad áy de ver

Don Diego. Dieg. Y yo he de fer

en eíle encierro el cábeftro.

Seat. Corre, Jufepa, á llevar

10 que ini Padre pidió,

y vuélvete. Juf. H'atclo: ya
me muero pot encerrar.

Va»fe, y jale Don Luis.

Luis. C*mo li fuera mui leve

la confufion en que eíloi,

á mas confullones voi,

fufriendo, que el mal me Heyeí

Palios, y ruido hé fentido

por el jardín, el lecreto

á que me tiene fujeto

1 1 íuerte que me ha eícondido»

Vaigatne Dios !qué feria

puede Beatriz tener parte

en ello? No, no fe parte

del miedo la corteiia;

defdice de fu recato

el miedo que allí noté.

Mas fi es el hombre que fue»

ya debe de haver buen rato

con la niuger, el que dio

. caufa al eítruendoi Es pofsibl?|;

fofpecha, venís terrible,

mentid, porque viva yo.

Llaman a la puerta.

No llaman en ella puerta?

llamando citan, voy á abrir;

por lo que puede venir, Abii.

í me he de embozar:ya ella abierta»

m Válgame el Cieiol íi amor

niis eiperanzas ayuna.

yúijfyAqa a U j^aerta.
Qoiíjí



Qakfl llama t

I„/: Salir de ¿toa*

couvííoé: iois nii íiSoT í

Igh. No Am ¿fino un huefpedTuyo.

3»/Sedlo en buen hora:^Don Di^»
^ Bcatrir quiere hablaroi luego;

yo voy ^por •<Ua,

luh. Que arguyd

de aquí? mas quS ay que argüir,

ya no fe ye que mi tuerte,^

lobre un D. Diego me advierte,

que yo'he quedado á morirí

Ya no fe vS, que aquel hombre,

que Con la muger fabo

de los arboleSj me dio

la muerte aquí-con^el nombreí

Qué confufion hayer -puede

tan triftel mas no ha acabado,

Llamna a otra ftKrta.

cjU€ a eUotrs puerta han 4laniado.

Cierm lapuerta.

Cerrada aquella ie quede,

y vanioí á ver quien llama

por aca : Cieiosíj que es eítol

tanta fortuna tan preftetí

Mirad, que el poder fe-infama

Con perfeguit a un rendido;

quien llama? .

Abre, y faie Don Xjertnynít.

Cer. No os embocéis,^

Don Luis. Luis. SeñorI

Cer. Dudareis

la caufa de haver venido

fegunda vez á inquietaro*.

I^h.Por fuerza ha de ferfayor;

^er. Es á lo menos am or

el que temo averiguaros.

No es hora de reeogétoi í

vellido os eftáás afii? j
líí/í. Sabed que merecogij

mas a los lances primeros

del fueño, me pareció^

^ quiza por aquí fabre

mejor lo que el ruido f^O
que cerca de mi fe oyb

ruido de gente; defpierto,

juzgó lo niifmoel cuidado,

pufeme en pie deívelado,

y al fin foñé, que es lo cierto.
^

6er. No haveis foñado, Don LuiS

f el miimo color tne ofrece ) stf,

que effo que. fueño parece,

y el ruido que me decís,

era un Teniente^ que andaba

por el jatttin con íu gení«*

ie Von Ju^uJUn Morete'.
m T tire -Ptres laLuis, pires québuferf»* Teriieatei

Gtr. A vos» D«b¿Liiís, bnfcaba;

y es, que vuellro *1***

íi me ha mentido, veré) ^
af-

con-quien hablando os halle;
^

ya ellas en quien digo. Lus. Su

con aquel-paje que-hablando

conmigo citaba ^'ir con .el
_

es fuerza,^ Ger. Ha D. Luis infisW

qué paje te Hablaba, ó quand«? <i|s.

ledixo, que oS efcondUleis

-en mi jardiiK-'no os halló

Don Luis, y aisi fevolvió;

cfte es el ruido que oilte.

Yo viendo, que era forzofo

que huvieíTedes algo oido,

-propufe, con io advertido,

quitaros lo cuidadóíb.

; JAame» a la fuerta primera, y hug*

1 D.Luís movimiento de ir alia,

Al li llanran, eftad quedo:^

L Válgame Dios! quienferai

I D Diego fií» ^**®P*:^*^'

I L«if. Quitarle el llegar no puedo, / ^
I porque es fu cafa.Ger.Hwrajdpr.

I tu muerte aqui Te concierta.

I Luis. Buen lancefalta en lapuetta,

i mas no «s terrible en rigor j

I pues fi fe vuelve a nombras

1 alli el Dion Diego, que ox,

” verá mi huefped» que en mi

no tiene que recelar.^

Smbos.aJe Don Geronymt.y lUgU

-ada poeta.

Ger.X-Iegar embozado, ex bien,

y aun la voz -diferenciar.:

que sé yolo que be de hablar,

en efta-ocafion también.

Abre,yi'uefe ^ufepa.,.^

Abro. 5»/. D. Diegoí ya ya

Beatriz para hablar contigo.

Cer. No puede fer, que conmigo

fu Padre-en vifita ella: Cierra.

No es para ruido eftecaíc^ ag.

paciencia honor por un poCo,

{i yo no me vuelvo loco,

de loco rail veces paffo.

C;ielo$, en qué confution

entra otra vez el cuidado»

No ha mucho que «a culpad®

D. Luis en una traición.

L>. Diego e-ltaba fin culpa,

y en un inltanie el honor

halla a D. Diego traidor,

V á D. Luis con fu disculpa

fi

t7

Mas



lAaS' 3f tpii péhiset

de lo que fe entiéfide, qníeiiO’ -

peníárIololo»«lazero, •

delpueívolvera- por mij •

Cerrada dexo la puerta.

Vuelve í mhatda.
Vuelvo á mearla, que ct cor^
mi dic-haj pero que h:apor^«<-

íi queda la infamia, abiertai

t.»is. Como le bavra íucedido^ '

'

que le ha obiigadoá tardará *
'

,

fBer Conviene dil^imolar apo-

el lance, coma ha venido»,

perdonad el determe,

que como me imagidabao^
en efte qoarto,.paliaban

mis hijai ahotaa.vírtne;

y no es lino que querían
iaber ded ruido, que oyeron»*
como vos, ya le volvieron,

2,uis. Mis dudas liempre poiEan;
algo Teda qoe temer
en cita efcuta. G«r ..-Va^et-tardefe

C>on Luis, á biof.
Xuls. Dios os*guarde. v
^er. Caro me cueltaiel hacer

'

aaiUtades a Ios-dos,

pues ellos tanto deídkan»
qué bien dicen los ^se dlcesi:

Hacer bien, que Dios es JEdos.

Vo quedo én harta deldichoí-

bien me cendran cuídadoíb» •
;

de un hueTped lo receloloi

y de un Don Diego la dicha»:.

JORNADA TERCERA,^

Smlen Seatrüí, y Leon6r^‘

5 ^eat, Leonor, impaciente eltoJ^

^ de que mi Padre ellorvalfe,

que ahora a Don Diego háblallé»'

creciendo en' las anhasvei-
de verle. Eee.Paes que has de heCíiJ^

Volver allá. Ltorn No fe gan*»

¡
Beatriz, en volver, Hermana^
no he dedíxar de volver.

Paílaite, Beatriz-, a ver-

á Don Diíg.o, fue una acción»,

que la ignoró ia atención,,

y el calo la vino á hacer.

No íe logró, y olvidada

deque el primer© fue error»,

a profeguídle el amor
te tiene determinada,

ídixa que ay grao diíeteoílá».

^La Coñjufioniéuw'^arány

y ella mas CerCa la

que donde et cafo es üíTcbIm
es gravedad la advertencia,

lUau Leonor, á Don Diego eftim^
teogolemui fofpechcfo>
Con el engaño forzofo,

que en fos recelos im primos
Satisfacerle es razón,

y luego, porque eítos males
le ván haciendo iHorCale»

en dandoktdiiacron.
A ios principios, hermana»
le aplique ia medkim»
porque oj á fanar le inclina»

quien fédehende mañana..

.

Leen. De di latarfe el remedio»
tal vez ia {alud sacio,

y alguno fe',aprefuró>.

que fue del peligro el medios
Seat. Oy en nrreaia-fe ve

Don. Diego; pero mañana
quien puede fabec,heiman,%
li aquí también le teñdtét

La caufa poc qué cita preiTts

Í

iuede íer tal, que en im dia-

e muden earceieria,

y aun tenga mejor foceilb.

Como, en laiiendo de aqul^

íe ha de ofrecer ocafo>n

de darle fatisfacioní

O como, Leonor, me d%
fobré ia cafa que tiene,

quando le quiera b.uísar}
.

cofa, que havra que pcnlsf^

¥ qué té ya fi previene,

dexar al punto la Corte»
celoro,.y deferperado,:

que alguna vcz^al cuidado-

fe vé, que ia aufenciaimpotU}:
Con eiia duda no es bieo.

que ahora le íatisfaga»

pues en fus celos eltraga

mi honor, hermana, también.
Es bueno que fe aventure
mi crédito, fiel lé.V-a. -

fin elcucharmeí Jendra,
delpucs quien, mas le aflegureí

La conveniencia de dar
de eipacio iatisfacion,.

adiuiiefe «n ocafion»
en quedes peligro aguardar^
No, hermana, lepa Den Diego
lo que ay que iaber, de mi
nti honor le defienda aisi,

y la- foituija obre luego.
Leen.

í

I



paíi ya qué nifaelt» «ttái,

Bratrix, «n ha^larU,fea

£n ^ue enfii quauo t« afta»

puesfacilo'**^ podra**

baíandonc» al jardín*

por Ja elcalera que úene

tu titrete, y a dar viene

á rtfa pared de jazmín;

el qu arto en queeftáDon Diego

conoce»,j ia ventana

que Bííra al jardín. &ent. Hermana*

ya tu difcuríb ü v« llego;

querrás que D. Diego me hable

por ia ventana. Leim. £s a(»i*

y hacerlo conviene .aqni>

que es -modo tnenos culpable.

Vanfe D»n Gcrenytní.

Ser. Atended, C es pofsible,peHááinitnto»,

que o» he de confukar en cierta duda*

que prepone el honor, ^adme atentos:

Un hombre traxe aquí, que con mi ayutia

fe libró del rigor de la JuíUcia:

ya le diré», que agradecido acuda?

mases tan mal mandada la. malicia*

que aunqut fe lo digáis, en fus acciones

veréis que no ha llegada á fu.noticia,

Xraxe aquí un hóbre^en fin>las confufiono

empiezan ^ dos Jhombtss he encontcado* .

que ambos dicen fonde -c^i^cioaesií

iientome entre eftos doSitao injuriad^ i

.

que la-culpa, que ea"4imbo»’ConfiderQ*;

.

ya la junto en lo» dosciegQ» y torbailo.

Wis hija», pues ( honradaí^fe%ero*ü
callar quiero la afrenta«n ¡.quien locbae

snai vderofo, quanto mas ‘levero )

huleaban á D.Diego, y yolo eícuchpl^ -

digo que lorclcuché, mas q»»e un agravio

faene aun ahora, fi fe oyó* no es mueboí

claro efta que hade darme el defageavio

la muerte? íi ü. Diego ha de ofender^*

tnasel penfar el modo* intento es labio.

Vuelvo otra vez abora á no entenderme.

SiDon Luis entro-aqui por agraviarm^,-

Verdad á que es precífo refolverrae;

fi Don Diego no emró por injuriarme,

pues es cierto que entró por orden mía,

verdad de que es precífo affeguratmeí

fin© miente en decir, que le feguia

la juííída, pues hallo, que el Teniente

Con£tma los temores que éi decía*

Como en D.Diego Culpa fe confíente!

Mas como no ha de citar también culpado#

fi le hulea Beatriz Íecretamenteí

Dígalo ya fin freno mi cuidado*

fompa la yoz el únmortal dcíyeiqt

wsi
que padará por tlblo,-fi t$ Callado. -

Mi fangre es oy el exciisplar del -fílelo;

que Beattiz. y Leonor, mis bijas caras*

que juzgan a la fama tardo el vutío,

agravian mis folpechas! pena* ratasi

en el honor permaneciendo bxas;

mas con paúion difeurre, yo voi ciego,

que aunque las vén mugereSjlbn mis bijasf

mas como amor es fíemprc lento fuego*

deítru ya ptel'umpcíonestaoproiixas

en acular, y en difiailpar'aváras.

Guardadoeftá D. Luis* tambicBD.Dieg%
buena ocafíon tendré para venganza,
que menos humo dédencultofuegoi
lo que un cuerdo temor ahora alcanza,

es, que D.,Diego, pues bufeado ha fído

de Beatriz, la dedica fu cfperanzar

que no vive fii intenta defvaKdo:

que no ha logrado la ocafíonde hablarla-

Beatriz? y es el amor tan mal fuftido,

que ha de volver delpues A vifitarles

y iíi Oon Luis á refpondeila viene,

.

conocerá, que allí no ay que hulearle,

que el quar.to dc mis hijas puerta tien*

ai jardín, y lo mifaio el quele he dado

aqui a^D. Diego, y por prifsion preyieoM

que amor, que comunica corazones,

dirá que en elte quaito «ftá encerrado;

bien es adelantar las prevenciones

a los peligrQS?pero honor,que es eftoi

ya os volvéis a villanas prefumpcioncC.

a trato o* perfuadis menuthoneltoí

Mas qué importa tenerlo yo conmigoE

«jala me engañadeel prefupueftoi

yo me baxo al jardín, que ay enemiga

dentro de cafa, el recelo es jufto:

A fi baxaife folo a íet telligo

de algún vano temor, ya que fio es juft»S

Vafe, y fiUe Dan Diega en el jardín.

Qué mal acierta el lucño *

la inquietud de un cuidado,

y mas fi es el cuidado de unCeloCa!

niirame amor con ceno,

mira con dulce-agrado

la fuer te de un D. Luis que eS Bl»S dichofi»!

Como ha de baver repofo

donde ay amor, y zelosí

donde la agena dicha

íirve de nías deídieba,

juntando a ios dolores los recelosS

Duerma quien no es amante,

y aun quien ama fin zílos duerma,y Cantei

no aquel que padecidas

jnil iuertes importunas,

COB Opinión* y aun con Y«dad de muerto^

. C » a***»'



guando fa faCudrclai-

las mayores fortñnáb

le atfeguraban en Beatriz el puerto*

piélago mas-inciérto

liega a ver eniüi ojos;

mas fierasítemptítedes

le dan- lus-deslealtádes;

mas erizado-el-már eni«s antojof»-

^ne puerto t&H amigo,.

yuelvame al golfb'^iemirie: bufca^aorígo*'

£lleOon. Luis, qúefabc

la entrada^á la ventura,

por el jardih-, que concaflbmbro p!lO;r

teniendo deel laliavei

Como me lo afifegura^

en Jul^ps efiigordeaqueliaviíb;^

que elle dentro es preeilo,

y que laíelk4eíperandoj,.

pues el rucetfo ignoras.

6 fi le ballade- ahora,

mi delpecho, ÍUS' dichaMguardando^
que bien.con chazero,
le harédemii-fbrtunat'Compañerofi
Sítleñ.Be«triií,. Looñori

’Stat. Notableoiente, Leonor*,

láobfcutidad petfevera.

2¿on. Tales, hermana, qui llera-

fus noches íiempre-eláinoci,

La Luna viéñfttíiál-’viftá

de los amantes* Z>íégí Parecería :

queuna muger fe me ofrece*,

y aun mas de dos a la villa,

í^o es bienmoiirarme, halla •

qué intentan; yome retiro*,

que MI eftas-rainas-queiniro*»

sne puedo ahora elconder.

Cdelos, aun no ha defcánfado»
la eonfuGon a que lle_go..

IBent, Pareceiae que aJ3on Diegos ,

mi padre havrá ya déitado.

J^on, No hai duda.-

.Síaí. Julepaí
;
Jitf.-.AquV

todo Jufepa ha de 1er

;

no hai traza allit para haCefr

«na emb'oícada fin mi*-

Parece, que yo también»

no ioi doncella, que trato*

de honeíiidad, y recato,

como otras que aqui le vén.

Tira una piedra.
. J»/* Peor.'

es elfo., de locos es

tirar piedrasr no lo ves*

que mas mandará el amorí

jMaj ya que en dichos, y
grande*’

tita iiaqueza advciti*.

íU ConFufion de un Jardín,
' enloquezcafe por ti,

que baila que tu lo nfande*
Hira, k':la vtñtun».

Tiro, y, retiro, Be^r.No masí
qtré intentas? jF«/. Efto te adiñiraí
Quien piedras-uuá vez tira,

no queda en una-jamás..

;
•ieg. Válgame Diósi no tiraion

arriba? leñal es ella,

que pide alguna rífpuefta.

&aíe- Den Luís.

Ltrísi Dos, ó tres-golpes lOnaron
arriba, no sé que ha íido;

yen noche que es tan obfeura,
bien.mi recelo alTcgura.

de-íer aquí conocido.
Vade mi:valor llamado*
llevado de mhpaísion,
findirctiríb>y iin razon-

haíVa el jardín he baxado.

One íeráf'masrqué ha de feti

alguna, nueva dcfdicha,,

que-yoíConmigo a- la dicha
no le ha quedadoque hacer.

A'qaei.Don Diego, que ha poca
que-andaba Beatriz bufeando*
^vienea,mi amor acordando
lá obligación de citar loco*.

Mas iidé bulcatambiém
ahwa? Dice, qUe fi* :

'

mi temor; pues ferái ais!,

que fuele*acertar mui bíea¿;

De tres mugeres’fe- miran,
los bultos, eilas-ferani.

válgame Dios! que querraní
a qué pFeteniionafpirani

F.mgiendo queioi'DOii.Diega*'

veré, lo que me reíponden.

.

Dírg*'Par«ceque correíponden
dearrHaa, pues vino iúego
un baltoázia aquella puerta,

qué haré, hn errarlo yo!-

£e»»»Don. Diego, hermana falid

por la puerta, citaba abierta?'

Vhnfe tUgandé a ¡a ventanui j
Don Gerónimo al:faña-.

Gert Cerrada por mi quedó
Con una aldaba elta puerta,

y» ahoia-la.miro abiertaj-

niiedos, decid quien. laabtióí

Ya fale corrieudo a dar

fu.parecer el recelo,

permita p'iádaio el Cielo,

que acierte una vez a errar.

Dice, que Don Diego fue
quien



puerta abrir»

^ lejabra deluimiir,.
**

ro lo mifmo pensé.

fjüo es poísibSe que fuefle

¡•.ruin intento? Es pofsiblej

^-o cs el inaliñEíinijle,

:¡s
mal. de que a mi me pefe.

° ya afai¡r,y-fíet!enefe.

fo lo veté,
nía» allí

¿íi una niuger llegando:

,nioel ternonle elli holgando

l£Í«t>
que acertaife aquí.

Mcn duda que Searriz es?

,attn ottasdoS'la compañau,,
jlbípechai-no me engañan:

»nor, mil hijas no ves»

>díncia, y repamol mas»

3f pues la puerta meeí'condei

Óíé quien habla, y refponde;

•¡fdichai pefada eltiS.

;jaKbrefe,y'4ltS^f»'Beatris„y Leentr-

junto á la ventana '^

^.QhtenelW aqui5 í.íí/í«La voz af.

*dil»Íaiule: Don Diego,

ir. Eelit ha fido la entrada,

iíl fin refponde tan-dieílro*:,

felgame Amorl él me ayude>.

Di)nDiego,á bafcarte vengo

ton unrecado, que importa,

jtsde mi honor» -quando menos

¡icuchame?con cuidado»

;(st ya que-una vez nos-vemoS'

taparte, donde In* voces-

peden romper el filencio,

londe mi'Padre nq agaarda»

londenos jura el lecreto

liol^aiidad^de-la-noche»

Vi-ittirado del pnelloi

ütúf^cion he de dartc'-

!oa que fe acaben tus zelosi

Jilculpa íío, que-difculpa

quiere dcciíj q^e h»vo y erro.

Wti», que he fido«tu(iable»

pae» olVidé lo» «1efeos
^

ton que-ojianaoi nierecia'

fcmblaattiapacikíle nn tiempo.

Qoe--admiio nueVO» cuidados

»n un Den Luis, a que atiendo

seliio, quí íienipte- es-grani-te

•n henüu cuiíiadoí iiucvoíí

í'-ie no es ioipecha» ni -íorabra,
1 . a n i 1O

pties ha tan poco, que "viendo

FiS tir\ ffi citaoi^oeeu un apoicl^ito citabi

«caufade cusüelv^it^s;

-

£q -aa apóieüt-J di-e.í

I aj>.

i

I

de Don dugujlin Moreto,
las lefias n» me mintieron-;

otro Don Luis es fin duda
quien tuyo me^r luceíTo.

Ger.No alcanzan aquí las vocesj

tolo entre dudas advierto,

que eítá con D. Luis hablando
Beatriz, ó Leonor; ha Cielosl

D/^.Con un hombre azia ella parte»

que-una muger habla es cierto»

por quanto diréis, cuidados,

que no es Beatriz- la que veo»

fíat. Los cargo», que ion poisibles

contra mi nonor he propueiio;

que fácil es la otra parte sf,

ei dar la ialida de ellot^

Trca años ha, y aun tres ligio»

Contara mi fentimiento»

que de Madrid- te auléntatte»
^

la caula ya la labemos.-

No quiero decir li tuve

pelar entonces, ni quiero

contarte-finezas, que antes-

he derlabet íi la» debo.

Pallaron alguno» dias-

delpucs de tu-attfeficia,y luego

vino una nueva a la Corte,

fembrando de que era» muerto»

Sintiéronlo tu» amigo»,

vinieron luto tus oeudos»

y-de una Beatriz- el alma

mui deuda tuya la vieron.

Harto, D. Diego, te he diclioí

nvas-efcularlo no puedo»

que he prometido verdades»

y. mieiito, & en algo miento»

dclpuesde un año de luto.

Ten animo, que coniieñzq

las verdades, qo* 1*0 durafe

mas-tienen el fin lereno.

Saliendo deMiÜa un dia»

me vio Don Luis de-Toledo.

Viome Don Luis, y aun mitomei

y. por decírtelo preltq,

cuéntale deide ette dia

do» años de galanteo.

Prometote, que he buícado

de divertirle mil medio»,

mas ya del amor conoce»,

que iuele initarle elfieno.

Yo, recelando la nota,

que le iba repartiendo

por el Yülge, cuyosojot,
_

JSnvér. lo»queeíUn muil«o»,

como los medio» paUado»

eia.*! de poco ptoyscfio»
^

af.



y antes d« efpneU ftrvlaa
a] CQrfo de fui intentos»
juzgué precifo «i hablarle#

y alsi le llame, creyendo
íjoe le encerraran mis vocec
entre el temor, y el rerpeto.
¡Vino llamado eíia noche»
so fin coníulta, ni acuerdo:
venilie también por mano
de mi Padre, derniintiendo
los pados^ que te íé^uian»
ya tu me coniaíte el cuento,
3«fcpa á Don Luis huleaba»
salióte á ti, y entendiendo
que erasD. Luís, para hablara^
te traxo á los apoíéntos»
donde turbados acs vimot:
Elle, D. Dkgo, es el hcciio,
aquí la verdad te digo,
pues findexar íatisfechot
tu zeloi» fuera mi eítudio»
ton buen color» aunque inciertos
Pudiera decir» que aípira
Don Luis al favor honefto
de Leonor, que yo la aftifto»
domo a mi lado la tengo, .

y otras mentiras, que iaieo
tn femejantes aprietos
a fer verdades deqsadb»

y algunas quedan de aíslente^
tnai no » D. Diego» no- corre
ini amor pst eflos rodeos.
Iilamar para deíéngañoi
a un hombre» parece excedo^
fi ya los otros.caminos
inútiles lo emprendieron,
y quando a D- Luis mirara:
pongamos un defafucro
tan grande;-

De efias verdades «p.
eícuchanáosencubiertos.

jBeüt. Fueranelito mui torpe
tratar de nu cafamieoio,
juzgando,que ya corrían
tres años lobre tu entierro?

^ír.Mucho la piatka dura, «I
:

y ella mi honor advirtiendo»
que ahora por fuerza ha lido

Don Luis bufeado de intento#

fi por Don ©iego le hablaran
ya huviera venido al fuclo

el error,que los engaños
tío faben cílarfe quedes.

^o puede fufxitlo mas»

guS SS el j^uor

^^Itafe de la vemana,
Gir. Ay penas, que en mi no eíllnl

ay confufion que íe iguale
con eftal pues vive Dios
que fe ha de acabar aquí,
que vive valor en mi
para matar a los dos.

Seat. Cielos, es mi Padre? él esl

,

Trille de mi; mi íeñor
ahora? Gentil humor»
de Ho acoAarie a lastres»

que ay noche que fueíe efta*

como un marido a las diez»

y que fe coma ella vez
las manos por eliorvarl

Pues cierto que no ha de hallarme
tan preíloj voi a efeonderme,
que íi procura cogerme,
le hade cofiar el hulearme.
Q^ien por alli h; apartó?

nadie íe mueva de aqaiid las hijas^

y vos volved. jíxJa Ja/efo.

3‘*f- No es á mi, Andandt*
que nadie a mí me trató
de i^qs, aquí me acomodo;

’ Aleg>i donde ejla De». DUgt.*
pero también ay acá
fu poco de hombre: ello va
poniendofe mas del lodo.

Qué quieiae aquella niuger?
«y nuevo mal queme aiTonibre?
h» que también dtega un hombre,

"fier. Porque te yás a elcondex,
II J^íepaf mas ya fu fin ..

Amortaje viendo a Do» Diego.
fe v|» quien es ? D/fg.Docoelloi,

L)lego de Silva íoi,

a^j^ojuiepa del Jardín.
Ger. ijk)n Diego, venid conmigo» .

que tengo un poco que hablarotí
b®nor,aqui he de vengaros. "

D/fg. Ya, Don Geronymo, os figo.
’

J

l'a» adonde ejian Beatriz,, y Leonor.
Ser. No^ es mucho lo q ay que andar#

llegado havemos al pueíto.

J

Mira azia la ’otntana de Do» Lais.
Ha D.Luisi £c^.Cielcs,qué es elle)

I
Don Luis me vino á «Icuchar;

I
-P^dre, y Den Diego aquí?

J Leeaor» quthe dehrceíí
Ltt».

La ConMon de un "¡ardin^

y para qualqukr fortuna-
tengo razón, y mi azero»

Sale Den Geron^mo^

,Z,0Ís. Parece que -un hombre 1^«
de allí, retirarme es bien.



ie T)m Jugujli
ni a'rcfpontiet

La,tiiaértar en mi.

^¡dt Hitt-Lpiis ¿ la titntana^

.(Wttt Ua«Baf

jon Luiíj llegad
r £^,V..Qué havra lueediuo} af.

allegt». Jiff- l-*a caula ha íiáo

jtodo la ohlcurídad.

SaU Do» Luis.

^íjeftot aquí, qu« mandaii»

iX)B Luu, y Don Diego.ahora

jíd Blencío. 3»/¡Ya iaie

[liunÉo de lat corozas,

ijulepa, trae una luz,

¿en ella ocaíion importa.

jVoi á ,íerv««j l'eñor,

ao dicen, por la paila. 'oaf.

^De Don Geror.ymo Enriquez

[jlidad generóla

labe, y aunqu le fabe,-

:p[efupuefto,que importaj-

9(j,u« E oÉenlat buviefle

í tan ilullce perfona,

«tale tuviera ofendido

Itala empresa que toniat

mleodonie á recoger

iinoche> havrá tres hora^

s Caballero, qnc huysndoí

latiiandore á iblas^ ’
.

¡la Jultieia yeni%^

tcandaba á balearle ^ ,tropa>

íilo, que yo le ocultafle:

atele aqui- C no es-hilloiia

OT "rtlaciones largas*

iten piieflasde honor eftoryan/

üodt volotros es

qué digo* y
aunqnetodat

íiitñai ion de Don Diego»

íftñas, que mai inforiruin»

üotro por si le vino,

iego dos hijas hetmofas»

iraquí con D. Luis hablaban»

fiejiio qne no le ignoran

iaipoco el nombre a Don Diego^

'** medios que aquMefotinan»-

!lu$ agravios que arguyo*

‘íümal apuntados, lobraB:

>íta cicetiar. bien exprilios.-

•^tisíbis, li ti prepoteionan

sta’iidades conmigo,
ellas fon dos, «ákhofa

'^facion es íu nunc.-
ü ello no te conlo raía»-

*efpada, que tantas veces-

Logre Africana rosa

ujlin Moreto. ¿ i
fnpo en raí brazo íer ray»,

fabrás* fiaqui la provocan»
BioiWae 2 quien la ofendiere»

que aun tiene filos, que cortan»

Don Geroivymo, yo quiero*

que au-nq ella Caufa es tan propr^
de voeilco honor,la juzguéis»

por lo> que en ella me toca.

Yo ío» aquel Caballero»

que vo» traxiíleis. notorí»
notes vuéltra langre ilullie»

la mifma en Seatriz fe copia»

Mi calidad allegara

correípondteoíia ludrofa»

para alpirar a fu mano*
falta decir quien lo eilorva,

Quando ella noche aguardaba»

que vos hicrefledes hora

de verme, que fue el concierto»

de que eftarei»con memoria;
Llego una mugera hablarme»

y no era á mi: mas turbóla

la obícurídad, que ha lalido

de noche, mas que las otras»

Que la liguieífc me doto

lia mas hablar, prefuroíáí

leguila, en crédito fiempre

de ier vucllra emóaxadora.

Cerróme en un apofento»

que era prifsioQ tenebroft,

mientras venia la luz*

y fue, en viniendo» mas fombrai*

Porque Beatiiz» y E» hermana

llegan, y en entrando nombráis

á' un Don Luís: aquí comienza

la noche de mis congoxas.

Eché de ver el engaños

qué macho, pues aun no auomaO

los males» q/uando los zelot

al punto ios defembozaní

Díxélas, y al jardín vine,

y aíli también le equivoca-

luiepa otra vez conmigo:

D. Luis me nóbra, y nte aíTomb^

diciendome,que me vaya,

pue tengo la llave propna.

l Ultimamente, a Beatiiz

i dichas a Don Luis de hablarla»

i a invidia á mi'óc tus glorias.

I ConEeíTo, que la he quriiao,

1 y aun oy la qukro, que es cofa»

I que la detpide la ofenia,

3» amor, que la acoja.
^



^4
¿í» tanta agena vtarona^

d* tanto IvooXuh bafcado^
de tanto favoti <ju« goza,
querrá el honor qac na* caíií

Juzgadlo vos, y düponga
vueltra atención ia iéntencia.

Como al honor íe le;«fcGnda.

Lui.Tábiea á mi me dais culpa,

Don Geronymo, pues oiga

mis razones v«el«a quexa¿

y juzgúelas «n buen hora;

En eñe jardín confieffo,

.que entré iin vos (_no fe encojan

para ialir las verdades,

q fiempre han de-eltar airofas)

llamado de Beatriz vincj

Eeatriz, cuyo templo adornan

inútiles mis defeos,

dos años ha-que ia tavocan.

Salió Jufepa a bufcamie,

fegun parece, y mal logra

tan ciega la diligencia,

que con Don Diego fe topa.

Eufeabades á Don.Diego,

y i mi me hailaileis, qué colas

en una noche fe juntan,

íquft las perturban fus fombrasi

Reconocí vueftro engaño,^

porque sy mentiratforzofas,

que las profigue el empeño,
cemo al principio lastforma.

Beatriz admite el defeo

de Don Diego, afsi lo nota
Ja puerta de vueftro quarto,

que viene ¿^cerrar la alcoba ;

^or-eiia-fol yo teftigo,

que le bateo caidaüoía

no ha mucho, y aquí tarñbien

baxa con las anfias proprjas;

Juzgándome á mi Don Diego,

Verdades t^n venenofas

me ha dkho,que ahora aleanfo

Eíat. Quirn fupíerej

que fue lin hablarme toda
íu preteníion, y los deudos
Ko averiguamos noíotrai.

La Confujton de un ’¡ardin,

(

que ay en verdades ponzoña.
&tii delergañcs he oído,
juzgad fí bavrá quien cóponga
Con ellos on caíainienío,

que tanto el honor deidoraJ

Ger.Los dos fe eí cufanuq es efto?

ya las cicuias me enejan,
faiga el azero, que es fiempre

iqu icji deudas def honor cobra.

S»le Jfífepa con-tinala^.

Perdóname fi he tardado,

que no ioi mas petezolá.

Sscaa ¿as espadas les tres.

. Dieg, Vo ioi D. Diego de Silva,

las armas no me alborotan.
Lttl.Don Diego de Silva, Cielos!

Die. Quit con efpáto me nóbra i

X«rf Don Luis de.Toltdo.
¡JDieg. Hermano?
¿«b.Abrázame; en Barcelona

te juzga ba;en fin, nos-vemos;
j en fin, tu muerte fue iombra.

juf. Mirendi importó la luz,

porqu e los dos fe conozcan.
D/V. Como murieron los Padres

deaquel Caballero Borja,

que maté, cuyodcfvclo
mi muerte obró mentirofa, •

por defeusdar fu venganza |

vuelvo á viv'ir. . f

Luis. Y aqui rompa i

el Alva en noche tan tfifte. I

Jxy!Venga con bien el Aurora. *

iea.Qué eran heimanos^Beatiiz;
qué novedad prodigiofa!

lervidote han dos hemianos,

j
y Im que tu losconozcas;

j

quien lo creerá ?

Luis. Extraño HiCerro, hcrniJÉ
los dos en diftancia corta 7
hemos férvido á Beatriz, j

y hn faberlo hafta ahora. Í

Vi. Como hemos eltádo ausé»
y en partes fiempre remotas, X
ha íídofaciL . Í|

J Hf. Los Griegos
eñan converíandoen Troja, r
L»/í.Perdónad,q ellos dilcuríy
ieñor, mi hermano interpon^
que ha mucho q no nos vemb
y puesítu, Don Diego, adoras'
a Beatriz, y ella te caima,

y no Con finezas pocas,
queyo lo acabo deoir,
dale la mano, -y no-pongas |
en duda,

,
pues foi tu hermano,

que mis paliadas memorias
cfenla tuya no tienen

;

y pucscelfan lasdíícordias,
h quiere Leonor. nsi mano, ;

íícra de m; amor coroné* S

Xeow.Como mi Padre lo mand«ft
veréis mi obediencia ,prompta,.

i

Ger. Yo guílo de vueíiro gulto,¡,

D/eg.No fe pudiera hallar otiar
^

faihfacion ámhzelos,
pque en dulce quietud repofan*

mil almaslleya'elta mano,
-Beatriz.

Bent. Las almas -ft doblan
xon eila.Xeov. Feliz hcifido,
^uesmii efperanza fe logra.
Ger. Mil añosos gozeis, hijos.

^uf. Effo li, bodas, y bodas, f

y yo, que me quede in albís.

D/eg. No profigas, calla, loca,

porque dandofin perdonen
la-cortedad de las obras:
La Confufion de un Jardín
dadle un vi^or de iimoíha.
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